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Esta tarde falleció Umberto Romagnoli, quien fuera Catedrático de Derecho del Trabajo
de la Universidad de Bologna y entrañable amigo y referente del Grupo de
Bologna/Castilla La Mancha. 

El Prof. Romagnoli había nacido en Bologna en octubre de 1935 y en 1970 había
alcanzado el título de Profesor Ordinario (Catedrático) de Derecho del Trabajo en la
célebre Universidad boloñesa. Fue Decano de la Facultad de Ciencias Políticas de dicha
Universidad en el período 1978-1984, en la que siguió enseñando hasta el año 2009.
Entre los libros más citados de la doctrina italiana “clásica” ocupa un lugar de privilegio “Il
rapporto di lavoro” que escribió con Giorgio Ghezzi,

Entre 1981 y 1983 participó de la experiencia del “Laboratorio Jurídico”, una revista
fundada por Mario Tronti, en 1985 fue codirector de la Revista “Diritto e procedura civile”
y en 1987 fundó la revista Lavoro e Diritto, aun hoy recordada como uno de los
principales centros de investigación de la comunidad universitaria italiana.

Romagnoli, no solo fue uno de los  grandes juslaboralista italiano, sino que sus estudios
e investigaciones estuvieron especialmente vinculados a la cultura jurídica del trabajo,
atento a las características industriales del Siglo XX - ese “siglo corto” como lo definió -, 
que comenzó a fines de la primera guerra mundial y concluyó con los cambios
tecnológicos y políticos de los años ’80.   

Hombre ligado ideológicamente a la izquierda italiana y estudioso de los conflictos y
negociaciones de la “classe operaia”, expresaba que la fábrica, las categorías, los
tiempos de trabajo predeterminados, los salarios fijos, todo ayudó a formar esa
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conciencia común “obrera” fortalecida por el efecto nivelador e igualitario del taylorismo.
El industrialismo clásico - agregaba - , además de un modelo de producción económica,
significó “una forma de pensar” la sociedad.

Pero también supo anticipar muchos cambios que se producirían entre fines del siglo XX
y comienzo del siglo XXI, entendiendo que era necesario construir nuevos espacios para
un Derecho del trabajo, que ingresaba en una geografía laboral desconocida. Entendió -
antes que otros - que "la crisis del sindicato no es más que el reflejo de la crisis del
trabajo. En primer lugar, del trabajo que falta. Pero también del trabajo que cambia". 

Consideraba que el gran desafío del jurista era responder a las transformaciones de un
mercado de trabajo, en que conviven expresiones de la más alta tecnología con
modalidades laborales escasamente tuteladas, porque “vivimos una época de densas
incógnitas”. 

Explicaba en sus clases magistrales que los problemas del trabajo y el desempleo eran
también problemas de identidad de la persona, porque implicaban la ruptura entre el
ciudadano y su comunidad. “Quien no trabaja, no es - afirmaba -: Esta es la más terrible
discriminación cuyo desafío no puede evitar el derecho del trabajo. En caso contrario, su
universalidad estará destinada a volverse objeto de dolorosa nostalgia, de algo que pudo
ser y no fue”.

Lo conocí el 28 de junio de 1988: aún recuerdo esa fecha por coincidir con la
inauguración del 1er Curso de Ex Becarios de Bologna, en oportunidad de las
celebraciones de los 900 años de la más antigua universidad del mundo. Recibió a mi
generación - la primera de un largo ciclo - con palabras de aliento y afecto: no nos
conocía, pero desde ese momento y a lo largo de más de tres décadas nos acompañó
constantemente con su sabiduría y conocimientos de las experiencias sucesivas de los
cursos de Bologna/Castilla La Mancha.

Recuerdo algunas de sus últimas consideraciones consignadas en el post de este blog
del 11/09/2017: “Con la crisis del Derecho del trabajo no todo se pierde. Habrá
mutaciones, pero quedarán para siempre. los derechos constitucionales de ciudadanía,
que se originaron en ese modo de pensar y modelo de sociedad que fue la organización
de la producción de la fábrica fordista: En buen romance, sea cual sea el futuro de
nuestra disciplina, nadie nos quitará los derechos de ciudadanía, que en definitiva son
nuestros derechos humanos, los derechos generados en el entorno del trabajo”.

Hoy, en este momento doloroso en que se detuvo su reloj biológico, continuará con la
intensidad de siempre el influjo de sus aportes y conocimientos. Asi lo recuerdo como el
aprendiz que he sido, de quien siempre consideré mi Maestro en tierra europea.





